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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Ni aun el yugo más pesado podrá hacerlos desistir de este camino. Todo sacrificio cuando se lo vive
con amor se torna leve y simple.

El peso de la Cruz de Cristo no estaba en la madera que Él cargaba. Su sacrificio no se encontraba
en el dolor de Sus Llagas. Él cargaba los pecados del mundo cometidos hasta aquel momento y
también perdonaba allí a todos los que serían cometidos a lo largo de los tiempos.

Incomprensible para la mente humana era el peso de aquella Cruz, así como hoy es incomprensible
para muchos el peso que algunos compañeros de Cristo cargan para preparar Su retorno. Porque
tanto la Cruz de Cristo, como la cruz de estos tiempos, llevan en sí un fardo invisible a los ojos
humanos, sin embargo casi palpable para aquellos que lo cargan. Ese fardo, que existe en la
consciencia, es cargado para transformar aquello que debe ser curado en la misma consciencia
humana.

De la misma forma que los méritos alcanzados en la Cruz de Cristo solo se vieron después de la
Resurrección de Jesús, los méritos de lo fardos cargados en estos tiempos, para muchos, solo lo
verán después del retorno de Cristo y del establecimiento de la nueva vida en la Tierra.

Aquellos que comprenden la vida del espíritu no se confundirán con las apariencias de la materia y
vivirán el amor y la unidad necesarios para atravesar los obstáculos que vendrán; sin embargo,
muchos otros caerán por la incomprensión y por la incapacidad de vivir la realidad superior y de
trascender los acontecimientos materiales, como sucedió con tantos en la época de Cristo.

De forma espiritualmente semejante, los acontecimientos se repiten para establecer el Plan de Dios,
porque la ciencia que los lleva a manifestar ese Plan es siempre la misma. Por eso, ustedes deben
observar la vida de Cristo y llegar a la esencia de la Enseñanza que Él les dejó y no solo a los
hechos. Los hechos podrán cambiar, pero la esencia de la experiencia que deben vivir es la misma.

Los acontecimientos, por sí solos, los están llevando a esa experiencia: las mismas pruebas, las
mismas tentaciones y las mismas cargas. Ahora, bastará que surja de ustedes la misma
perseverancia, la misma unidad con Dios, la misma entrega y el mismo amor de Cristo.

El camino para la Cristificación ya se anuncia y sus pies ya son llamados a ingresar en esta senda.
Le corresponderá a cada uno la forma como vivirá la Pasión de estos tiempos, cargando con amor la
propia cruz o siendo un fardo cargado por otros.

Su padre y amigo,

San José Castísimo


